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Este articulo quiere, ante todo, ofrecer al público español una biblio-
grafía comentada de recientes libros y artículos que están dedicados a la
historia del Estado en Francia durante los siglos XVI y XVII. Salvo algu-
na excepción, hemos excluido de esta mirada retrospectiva las obras rela-
tivas al siglo XVIII, que merecerían, por ellas mismas, una recension
semejante. Desde hace una decena de años los estudios sobre la historia
del Estado francés en la época moderna han venido aportando su fruto en
forma de trabajos inéditos, síntesis y replanteamientos de cuestiones histo-
riográficas. Junto a los libros y artículos de autores franceses, hay que
empezar por destacar la importancia considerable que la aportación anglo-
americana ha tenido en el progreso de nuestro conocimiento de la monar-
quía francesa.
Casi de forma inmediata, la cuestión del Estado plantea el problema de
la “excepcionalidad francesa”: incluso la definición de “Francia nación”
parece guardar una estrecha vinculación con la historia del Estado y de las
instituciones de la monarquía1. La historia del Estado aparece como una
“singularidad de la experiencia francesa”, pero precisamente porque no
seria posible considerar la producción de especificidades nacionales más
que como el fruto de una historia de larga duración, las particulares rela-
ciones que Francia mantiene con el Estado exigen dotarse de una perspec-
tiva ambiciosa: “¿Hay demasiado Estado en la Francia de hoy? Planteada
en estos términos (...) la pregunta no consigue más que respuestas pobres
y abstractas. Tomada, al contrario, en su más larga duración, la lenta insti-
tucionalización de la sociedad francesa se nos presenta con una hondura
C. Reaune. Naissatíce de la notion France. Paris, Gallimard, 1985; i. Le Golf, “le Moyen Age”,
Ilisloite de la France. t. 2. L’Etat et es pouvoirs. Paris, Le Seuil, 1989, p. 19-180.
Cuadernos de historia Moderna, u5 [4, 225-241 . Editorial Complutense. Madrid, 1993.
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bien distinta. Un movimiento de gran calado como éste no ha dejado tras
de sí tan sólo aparatos, poderes, cuerpos especializados; ha alimentado
creencias, convicciones, representaciones, una simbólica reasumida y
adaptada una otra vez; ha diseñado, a través de sucesivas ordenaciones,
una esfera pública y un espacio propio de lo político”2.Desde los tiempos de Ernest Lavise, no se ha dispuesto de ninguna
Historia de Francia que ofreciese un relato político continuado de los rei-
nados medievales y del Antiguo Régimen. El mercado del libro ha susti-
tuido esta Historia inexistente con oleadas de biografía histórica. De
hecho, cuando un estudiante desea conocer, en detalle, un capitulo de la
historia de Francia puede recurrir a la biografía de quien reinaba en el
periodo que le interesa. Todos los reinados de los monarcas franceses
están cubiertos de Luis Xl a Luis XVIII, así como los reinados de Carlos
VI, Juan el Bueno, Felipe el Hermoso, Felipe Augusto, las regentes, Cata-
lina de Médicis, Maria de Médicis, Ana de Austria, los grandes ministros,
Michel de l’Hópital, Sully, Richelieu, Mazarino, Fouquet, Colbert, Lou-
vois. Tanto la redacción como el manejo de biografias plantean problemas
metodológicos básicos que, en nuestros días, son objeto de un importante
debate3. Recientemente, algunas obras de síntesis que se suponen dedica-
das a la historia política, también han venido a suplir a los manuales en
uso4.
La Action Thématique Programmée sobre la “Génesis del Estado
Moderno” propuesta por el C.N.R.S. es una muestra del acentuado interés
existente por lograr un acercamiento plural a los fenómenos políticos.
Decenas de seminarios y grupos de investigación se han puesto manos a la
obra y se han celebrado coloquios tanto en Francia como en el resto de
Europa. El balance de todo ello ha sido recientemente dado a conocer por
Jean-Philippe Genét5. Medievalistas y modernistas, historiadores de la
2 A. Burguié;e y 1. Revel, “Préface á Il-listoire de la France”, jíistcsire de la F,ancc, t. 1, L’espace
franc~ais, Paris, Le Seuil. 1989. p. 9-22.
G. Levi, “Les usages de la biographie”, Annales E SC., 1991 (46). Pp. 1325-1337.
E. Le Roy Ladarie, LEra; royo! de Louis xi ú ¡-Icor! IV (J460-1610), Histoire de France Hachelie,
Paris, Ijaehelte, 1987; E. Le Ruy Ladurie, LAncien Réejrne </6IO./774), Ilistoire de France Hachelie,
Paris, Hachelle. 1991; J. Garrison. Royauté Ilenaissance ci R¿/i»-mc’ (1483-1559). Nuovelle Histoire de la
France Moderne, Paris, Le Setiil, 1991; Y.-M. Bereé. La ,;ai.ssa,;ce dt-amaxique de l’absoluíisnie, Nouvelle
Histoire de la France Moderne, Paris, Le Seuil. 1992; M. Colírcí, La ;% polirique en trance alt, Xt’Ic
XVIIe.XVIIIe sic5.cles, Paris, Ophrys, 1991.
1. Eta! Modert;e: genése. Rilans ci penspertives, i. Ph. Genét Ed, Paris, C.N RS., 1990; Collute el
idéologie dans la genáse de lLrat Mode;ne, Actes de la table ronde nrganisée par le C.N.R,S. el ‘Ecole
Fran~aise de Rome, Rome. 15-17 octubre 1984, Rome, Ecole Fran~aise de Rome, 1985; Prosopogna¡sbie et
gc’nése cje lEtal moclenne, F. Auírand cd., Paris. Eccsle Normale 5u
1,éricure de Jeunes Filíes Juordan, 1986:
Erat et Eglise ¿latís lct gc’nése cíe ¡Fiat roadertie, J, Ph. Genét y B. Vincent eds., Madrid, Bibliotbéque de la
Casa de Velázquez. 1986; Genáse de ¡Fiat nosclerue, pré!éveníent el redistrihi;liísn, J. Ph. Genél y IV le
Mené eds., Paris, C,N.R.S., 1987:1-a cille. la bour~’eoisie et lo genése de lEla! niodenne (XIIe-XI’iIIe sié-
cíe), N. Bulst y J. Pb. Genét eds,, Paris, C.NR,5., 1988; 1. fluí et les atislocraties. XlIe-XElle siécle.
Etance .A,íglaterne, Ec.rssse, Ph, Conlamine cd,, Paris, Preases de ‘Ecole Normale Supéricure de Jeuncs
Filíes Jourdan, 1989; titar níode;-oc: le droit lespace et les frrn¡es dc- lEtal, N. Coulet y J. Ph. (jenél eds.,
Paris, C.N.RS., 1990; Tbéologíe cl dt-oir dans la science pcsíilic¡ue cíe 1’ Etat níode,;íe, Actes de la table
ronde organisée par ‘Ecole Prangaise de Ronie ayee le concours du C.N.R.5,, 12-14 novembre 1987.
Rume, Ecole Franraise de Rome, 1991.
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cultura, del derecho, de la sociedad, de las instituciones, de las religiones
se han puesto en contacto para intentar reconstruir el objeto histórico
“Estado”, que, así, perdía su estatuto de evidencia.
La mayor parte de las investigaciones en curso insisten en que ya no es
posible hacer historia del Estado como objeto autónomo de una autónoma
especialización. Así, por ejemplo, se ha establecido un estrecho nexo entre
los avances conseguidos en el dominio de la historia política y de la histo-
ria cultural. El trabajo sobre textos de doctrina jurídica6 y teología7 y
sobre la producción literaria, por ejemplo la de los libertinos eruditos8, ha
permitido una profunda renovación del análisis del absolutismo. La puesta
en marcha del trabajo sobre ese cuantioso corpus de textos viene acompa-
ñada por una reflexión metodológica acerca de la importancia de las con-
diciones de producción, de circulación y de consumo del escrito. El haber
estudiado las mazarinadas de la Fronda ha suscitado un debate de gran
importancia en tomo a las prácticas de la acción política y ha llevado a
interrogarse por cuáles son las estrategias asociadas a la producción de
libelos, panfletos y del discurso9. Como ha escrito Michéle Fogel: “el len-
guaje público se mueve en los limites de lo escrito y de lo oral, del ritual y
del impreso”>0. Reivindica un programa de investigación fronterizo con la
WH — Church, ‘‘The decline of French jurists and political tbeorists”, flencil; ihisrorical .9tudies, 5.
1968, PP. 1 1 6; R Seve, “Le discoors juridique dans la premiére inoilié du XVIIe siécle”, LElal Pararme,
H. Mécboulan (edj, Paris Vrin. 1985, Pp 119-147: A Gournn y A. Rigaudiére (eds.), Renaissanc.-e du
pouvoir législatif cl gcncse de l’Elat, Montpellier, ¡988; ID. Parker, “Scsvereignly, Absolutism and the
sínetion of tbe law in Seventceníh-century France”. Post & Pí-esent, 22, 1989, Pp 35-74; B Barrel-Krie-
gel. “La politique juridique de la Monarchie lran~aise”, L Etat rncsder;íe: le droir, 1 espace e! le,>- brines de
lélar, op. ~I., PP 91- t>8; R. Deseimon, “La ruyauté franyaise entre féodalité et sacerduce. Roi seigneur
ou roi magistral’?”. Reíue de Svnrlít sc, IV, n5 3-4. 1991. PP 455-473: J Chanteur, “La Ini naturelle ella
sou yeral ncíd chez J can Bud in’’, Il;érflogie et drcsil da,t.s la sc icncc politique dc’ lEtat mcsderne, op ¿it, PP
283-294.
J.F Courl.i,íe, “L’béritage de la scolasi.ique dans la problématique tbéolngique-politique de láge
classique”, LEta; Raroque. op c-it., PP 89-119; M. Coltret, “Edmond Richer (1539-1631>: le polilique et
le sacoS”, l.’Elc;t Raro cíue, op rin, pp. 159-177; M villet, “La tbéologie de rhomas dAquin et la forma-
1 ion de 1 ‘Elal moderne”. Théologie et droil dans la .scienc.e polilique de lEtal moderne, op tít, pp. 31—49;
A Harding, “Aquinas aíd the Legislators”, Théalogie el droit dans lo scien;.e polilique de lEtal ntoderne,
op c;t. pp 51-61.
O. Ranum, Atilsuos of glore: v-;ilers and bíslcsíical thouglíl in Seventccnth-c.eníury France, Chape!
Hill, Liniversity of Norlb Carolina Press. ¡980: F Cbarles-Dauberr, “Le ‘libertinage érudit’ et le prubléme
du conservatisme pnlitique”, L’Etac níode;-ne, op cii., pp. 179-202; 1.. Mann, ‘Pour une théorie baroque de
1 ‘action poliíique. Lecture des ‘Considéracions politiques sur les coups d’Etat’ de Gabriel Naudé”, G.
Naudé. Considéra;ions polilic~ues sur les coups dEbí. Paris les Editions de Paris, 1988 Pp. 5-65
H. Duccini. “Un aspee! de la propagande royale sous les Bourbons: image et polémique”, (‘u/tute ct
icléolc,gic clans íd genése de lEtal modetííe, Paris. Ecole Franyaise de Rome, 1985. PP 211-231; Ch.
inubaud. “Ecritiíre el action au xvíí siécle: sur un corpus de mazarinades”, Atinales ES .C. 38, 1, 1983,
pw 42-64; Ch. loIsbaud. “Propagawteet acsion au temps de la Fronde”, Culture er ídécslogie op oíl, PP.
337-353: Ch Jouhaud, Mazatitíades: la Fraude dc.’ n;ots, Paris, Aubier. 1985; Ch Joubaud, “tisibilité et
peisuasion Les placarás politiques”, Les asages de limpricué, R. Chartier ed., Paris, Fayard, 1989; A
Farge y 1. Revel, Logiques de la joule Lafihire des enlévcmenls dcn/ánts. Paris, 1751), Paris. 1-lachelte,
1986
III M Fogel. “Propagande, eommunieation, publication: poinss de Suc es demande d’eoquéte poar la
France des XVle—XVlte siécles’’, C;¿licoc u- t idéolc3gie. -. op. oit, pp. 325-336.
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historia de los textos, la historia de las mentalidades y de las técnicas de
difusión de los objetos culturales. El sentido y el alcance de estos textos
políticos de intervención directa se miden menos por su contenido que por
sus modos de circulación11.
Al análisis de los poderes hay que añadir la economía de la capacidad.
Saber es poder, para el administrador, el juez, el negociante, el ingeniero,
el cartógrafo. Por ejemplo, tener la capacidad de representar el territorio
del reino es casi un misterio de Estado: “El mapa, dotado de una doble
función simbólica y práctica, se transforma en una de las figuras del
poder. De ellos se hacen colecciones que el soberano o sus minístros tíe-
nen el privilegio de consultar (,•)“12• La conexión entre supuesto creci-
miento del Estado e inflación del volumen de documentos dejado por las
instituciones monárquicas no debe seguir en estado de impensado para el
investigador. No se puede evitar tener en cuenta, y criticar, los efectos de
la realidad sobre la masa misma de la documentación’3: todos los historia-
dores que tienen la ocasión de frecuentar los archivos españoles se enfren-
tan a este problema.
Por delante de la historia de los textos y de la documentación archivís-
tica, es la historia del arte y, sobre todo, el estudio del conjunto de los
tipos de representación la que ha venido a avivar el debate sobre la cons-
trucción del estado monárquico moderno. La lectura de la obra de Norbert
Elias ha hecho posible el renacimiento del interés por la corte versallesca.
La puesta en escena de la majestad real ha sido objeto de fundamentales
estudios que permiten comprender cómo se ha producido, en Francia, un
traspaso de sacralidad a la persona del rey con suficiente potencia como
para fundamentar la pretensión al absolutismo14. Pero es posible que tam-
bién el retrato del rey, tanto en su representación heroica como en la cris-
tiana15, haya acelerado el proceso de abstracción por el cual el rey se difu-
mina ante el Estado: “Los pueblos reconocían, reverenciaban, obedecían a
una imagen del rey, en la que se figuraba el concepto de poder: eternidad e
intemporalidad, calma, dominio y majestad, la fuerza (armadura, espada),
pero, sobre todo, el imperio (bastón de mando). Al ocultar el cuerpo físi-
co, la institución icónica del príncipe había promovido el cuerpo simbóli-
R. Chartier, “Pamphlets et gazettes’. Ilislaite ¿le lédilion fran~aise. t. 1. Le livre conqudraní. IDo
Moyen Age au milieu du XX’Ile siécle, R. Chartiery H.J Martin (eds.), Paris ¡19821, Fayard. 1989.
[2 ID Nordman y J. Revel, “la lons;ation de lespace Irangais’’, t 1, Lespace franyais. op cit., pp 29-
169
Ch. Jouhauci. La cnain de Ricñelieu ou le pauvair r’ardi;ial. Paris, Gallimard, 1991
~‘ R Descimon y A. Guéry, “Un Etat des temps nodernes?”’. I-listcsire de la Etance, t. 2, L’Etat el les
pouvoirs, Paris, Le Seuil, 989, Pp 18 1-356
~ JM - Aposlolidés. Ir Peine sacrijié. Tbéálre e; pcsliticíue au tu-mps cíe Lco,is XIV, Paris. Minuit,
1985..,’ M. Prigent. le héra.> el IDo> dans la tragédie de l’ie;re Cr;tneille. Paris, Presscs Universitaires de
France. [986; ID Crouzeí, ‘‘Les fondemenis idéologiques de la royauté d’l-lenri tv”. Henri IV et la recacts-
Iroction cío Royoume, Actes do Colíoque Pau-Nérac, 14-17 sepíembre, 1989. Pau, 1 & U Edilions, 199t>.
Pp. 165-194.
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co, la intemporal ideal del Estado”16. Las ceremonias, cuyo centro ocupa,y la orquestación de sus apariciones constituyen un campo de estudios
todavía abierto.
Algunas otras manifestaciones culturales parecen venir a confirmar
dicha escisión entre Estado y monarquía. Es, por ejemplo, el caso de la
evolución de la emblemática durante la época moderna y cuya capacidad
de evocación abstracta ha sido destacada por Alain Boureau: “la lógica
mísma del funcionamiento emblemático (elección de distintas figuras,
interpretación o glosa de la imagen enigmática) hace universal el pregun-
tarse por el Bien Común, por las técnicas y la esencia del poder, la refle-
xión política de las glosas puede parecer bastante escasa, en comparación
con la doctrina del siglo XVI, pero el fenómeno de más importancia está
en la aculturación y la laicización de una forma de pensar el poder. Con-
clusión esencial: el poder y e~ Estado se piensan y se imaginan sin hacer
referencia exclusiva a los gobiernos”17.
En el desarrollo de la problemática de la imagen del rey juega un papel
central la lectura de la obra de Ernst Kantorowicz. En poco tiempo, la
cuestión de los rituales políticos, expuesta ya por Marc Bloch18, se ha
impuesto como una de las vías de renovación de la historia del Estado. La
que suele llamarse escuela ceremonialista americana19 ha producido un
número importante de investigaciones en torno a las ceremonias de la
monarquía francesa: exequias reales2<>, consagraciones21, entradas22, lits
de justice23. El conjunto de estas manifestaciones se separan de la mera
erudición para plantear la pregunta de la constitución ideológica del poder
monárquico. Estos trabajos proponen cronologías convergentes en rela-
ción a la reducción de la dualidad entre persona real y dignidad monárqul-
~ C. Sabalier, ‘‘Les mis de représenlal.ion Image et pouvoir (1 6e- 17e sideles)”, Recae de Synrhése.
lv, 3-4. 1991. Pp. 387-422.
‘~ A lioureau, ‘‘PIal moderne er attribution symbolique: “emblénies el devises dans ‘Europe des
Xvle el XV1Ie siécles”, Cultute el idéologie dans la genése de lEta; roaderne, op oit, pp 155-178.
‘~ M. Bloch, les rois thaumaturges 11923], Paris, Gallimard, 1983.
RE Giesey. Cérérrtonial et puissat;c:c’ saucetaine Fance, XVe-XVIIe siécles, Cabiers des Annales
41. Paris, Anoand Colin, 1987.
2» RE Giesey. Le t-rti nc n;eu;t jonbais. Les obsbc
1ues raya/es cians lo France de la Reoaissanc:e
1960], Paris Aubier, 1987,
2; RA Jackson. Viva; Res Ilistoite des sactes et cíes ¿¿suronncmenls en Fra;cce. /364-1825. Síras-
bourg, 1984: J Le Goff, “Reims, ville du sacie”, Les licor ¿le n;én;oite, P. Nora (cd,), II La Nation, Paris,
Gallimard, 1986; Nl. valensise, “la sacre du roi: stratégie symbolique el doctrine politique de la Monar-
chic lran~aise”. Annales ES.C., 41, 1986. pp.
543-S?S.
22 ~ Guenée y F Leboux, Les enn’écs t-oyalesf>-ancaises, 1328-ISIS, Paris, 1968; J. Boul.icr, A.
IDewerpe y D Nordman, (Ja Irtur de Etc;ncc royal. lc’ voyage de Challes IX (1564-1S66), Paris, Aubier,
1984; l..M - Bryanl, Ihe kit;g and Ibe city in ihe Parisian toyal entty c.erc’maoy: Politios, ritual and art
thc’ Renaissance, Genéve, IDroz, [986; L.M. Ryant, ‘La cérémonie de l’entrée Paris au Moyen Age”.
At;naies ES.C, 41. [986. pp. 5 13-542.
23 5 I-Ianley, “L’idéologie eonstitutionnelle en France: le lii de justice”, Annales ES.C, 37, 1982, Pp
32-63; 5 Haníey. Le !it cíe justice des rois de Era,;c:es l’idéolag’ie ronstilu.tiannelle dans la légende, le
tituel u-> le discaurs rí 983], Paris, Aubier, 1 99 1
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ca, pretendiendo reconstruir el paso de los dos cuerpos del rey a la sacrali-
zación absolutista del rey. La mayor parte de estos análisis, en especial los
de Sarah Hanley, postulan la existencia de una ideología constitucional
francesa de la que los rituales monárquicos serían, al mismo tiempo, su
forma de expresión y su puesta en práctica. Recientemente, esta escuela
historiográfica, muy abundantemente comentada, ha sido objeto de nume-
rosos tipos de crítica. En primer lugar, hay que revisar la afirmación de
que existe una ideología constitucional francesa. Alain Boureau plantea el
problema: “(...) creer en que existió una ‘ideología constitucional’ france-
sa, forma trascendental a priori de la experiencia política francesa desde
el siglo XV. Esta ideología se revela en la ceremonia, a la que precede en
el tiempo, sin que se pueda descubrir cuál fue su génesis”24. La idea deque existía una constitución de la monarquía francesa, bajo apariencia de
una serie de leyes funda mentales del reino, es, cuanto menos, problemáti-
ca y discutible~ En segundo lugar, con su tendencia a subrayar la especi-
ficidad política, la historiografía ceremonialista separa los rituales monár-
quicos de su origen, situable en la cultura cristiana y su liturgia26. Por últi-
mo, y ésta es sin duda la crítica más importante, los trabajos sobre los
rituales políticos pecan de falta de perspectiva respecto a los que fueron
los contextos de producción27, de recepción y de apropiación de ceremo-
nias que en apariencia eran inmutables: “el discurso hecho, mediante el
sentido que se daba a las exequias, sobre la continuidad absoluta del
gobierno real puede ser tratado como texto principal que se inscribe en el
contexto de singularidades, o bien los constreñimientos impuestos por la
linearidad del discurso ceremonial pueden aparecer como el contexto
donde colocar, cómoda o necesariamente, una acción práctica”28.
Es así como la historia sociocultural de la monarquía y la historia de
las ceremonias trazan distintas cronologías: la primera observa el lento
alejarse de monarquía y Estado durante los siglos XVII y XVIII, mientras
que la segunda describe la reunión de los dos cuerpos del rey desde princi-
pios del XVII. Este doble movimiento podría parecer completamente con-
tradictorio si se le priva de toda referencia a la historia social de las insti-
tuciones.
En realidad, la historia de las instituciones, como género histórico, no
se ha quedado sin continuadores. No han cesado de aparecer investigacio-
> A Boureau, “Les cérémonies royales frangaises entre performance juridique el cumpélence lilurgi-
que”.At;nalcsti.5.C.. 46.1991, Pp. 1253-1264.
—~ ID - Richel, ‘‘La monarehie au 1 ravail sur el le—méme?’’, l)e la kc5jorn;e ck la Rés’cslalion - op - cii., pp.
43 1-435.
26 A Guéry. “Principe monarchique no mi trés ebrétien. Les funérailles do roi de France”, Recuc cíe
Svothése. lV..3-4, Pp. 444-454.
~ A Bu ureau, le simple c orps cío ccci - L’ itnpassible saccalicé ¿les sousccccins flan~ais XVe—XVII/e .sié—
cl c, Paris. Les Editions de Paris, 1988.
~ A Boureau, att. ccl.
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nes y manuales sobre la historia de los órganos de la monarquía Francesa.
Además de los trabajos de Roland Mousnie~ hay que recordar en especial
en ensayo germinador de Denis Richet, la síntesis propuesta por Pierre
Goubert y Daniel Roche, los estudios de Michel Antoine acerca de las ins-
tituciones de lamonarquía29. Las nociones de absolutismo y de monarquía
administrativa han sido objeto de una continua reflexión: “Pero, al hacerse
administrativa, ¿no se desnaturalizó a sí misma la monarquía’? La monar-
quía absoluta es la monarquía pura. Es posible sólo allí donde la mayor
parte de las cuestiones de interés público no son de competencia del Esta-
do y descansan en cuerpos intermedios sobre los que el soberano ejerce el
control y arbitraje en nombre del bien común del territorio 30, Precisa-
mente, es el trabajo sobre instituciones el que permite mostrar que la abs-
tracción estatual, lejos de funcionar como una evidencia, se desprendía
lentamente de prácticas políticas de la monarquía y no vino a confundirse
con ella más que al final del recorrido, en el alba de la Revolución france-
sa31. Robert Descímon demuestra la importancia de la patrimonialización
de los cargos en este lento movimiento: “Así el oficio (...) contribuye a la
despersonalización y a la desfeudalización del Estado por la sustitución
con relaciones monetarias de la antigua fidelidad en el interior del gobier-
no real. (...) el sistema quería que el oficio no dependiese de la elección
personal del soberano, es decir que escapase a los mecanismos cortesanos.
La fidelidad de los oficiales se debe a una suerte de rey abstracto, el que
no muere nunca...32”. Cuando, por fin, el Estado se impone como una evI-
dencia en el conjunto de la sociedad, la persona del monarca, aunque en
teoría lo encarna, ha sido debijitada pues en su principio aquél no depende
de ella: es ésta la consecuencia última del pensamiento sobre la soberanía.
En el ínismo momento, siguiendo la cronología propuesta por J. Haber-
mas, la esfera pública se revela para la sociedad francesa del segundo
siglo XV11133.
— ID Richel, La France rnrsde;t;es l’c’sptit des institulians, Paris. Flammarion, 1973; P. (iouberl y D
Roche. Les I’ronrc¿is el lAncien Régime, t. 1, la societé et 1’ Etat, Paris, Armuod Colin, 1984; M Antoine,
Le dcv- n;chic’r de t-oi Eludes Sur la ois.-iliso¡ioo politique de lo France dAncien Régime, Paris, Presses Uni-
vers ¡ tabes de France, 1986; A - Lebigre, lo ju.ític e ¿lo mi: la sic- ¡udic ‘i¿hire d¿,ns 1cm; ‘ien;,e Fr¿,nc-c, Paris,
Albio Michel. 1988
3» M Anloine. “la ¡nonarchie franyaise de Franrois lcr á Louis XVI”. íes Mcsnarchies, E. Le Roy
Ladurie red>, Paris. Presses Universitaires de France, 1986.
ID Richel ‘‘La Monarehie au travail sur elle-méme?”. De la Réfoince ¿1 lc; Révolutic,n. op cit, PP.
425-45(1.
32 R IDescimon, “Modernité et arcbatsme de l’Etat monarchique: le Parlement de Paris saisi par la
venalilé tIñe siécle)’, LEtal Modé-ine: gcnc1se., op ch.. PP 47-J 61,
~ KM Baker ‘Politique et opinion publique sous lAncien Régime”, Annales E.S.C. 42, 1987, Pp
41-71; 5 Maza, “le tribunal de la nation: les mémoires judiciaires el lopinion publique á la fin de
‘Anclen Régime”, Anuales ES.C, 42, 1987, Pp. 73-90; R. Chartier. Les origines r.ulturelles cíe la Rérolu-
ticsn /iatt<ai.sc, Paris. Le Scui 1, 1990; A Farge. Dite e; mal dite: 1’ apinion publique au XVIIe sic?ole, Paris,
le Scuil 1992
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A los Estados Generales franceses del siglo XVI y a las alocuciones
habidas con ocasión de los de 1614-1615 se les han dedicado algunos
estudios notables34. De otro lado, en el análisis de los sistemas de poderes
a escala provincial se ha integrado el estudio de las asambleas de estados
de los Pays d’Etat. 1-lay, ante todo, una abundante literatura acerca del
papel político de los Parlamentos. Aquí no será abordada la cuestión de la
oposición parlamentaria a Luis XV, ligada al problema galicano y janse-
nista. Antes de que los Parlamentos, sobre todo el de Paris, se forjaran en
el XVIII su reputación de tribuna de la resistencia al absolutismo, estos
tribunales de apelación jugaron un papel considerable en la formación de
la casta de oficiales venales y han dejado una marca considerable en los
equilibrios de poderes urbanos —en especial, durante la Fronda35
Albert N. Hamscher explica cómo Luis XIV ofreció a los Parlamentos la
limitación de la avocación arbitraria de causas al Consejo a cambio de una
limitación del papel político de los Parlamentos. Pero casí es íínposible
recordar el papel histórico jugado por los Parlamentos en la monarquía
francesa sin enfrentarse a ese fenómeno histórico mayor que es la venali—
dad de los oficios de justicia y de hacienda.
La historia del poder monárquico se inscribe también en una sociología
histórica de los poderes. Por más de un titulo, el interés por el Estado se
despliega sobre los horizontes teóricos formulados por la historia social36.
En especial han sido tres los dominios explorados: la identificación social
de los actores por medio de la prosopografia, el peso de los conflictos
socíales y el análisis detallado de los conflictos. Tras una primera etapa
marcada por grandes empresas prosopográficas37 (los magistrados del
Parlamento de París o los duques y pares del XVIII, por ejemplo), la aten-
ción ha pasado a otras poblaciones, en especial, el grupo de los miembros
~ R - Chanlcr y ID. R che, Rc’prc1sct;tatior; ci ¿su/oir polilícíue autaur des ElaIs Géné;aítr cíe /614.
Paris, Ecole des Hautes Etudes en Sciences Sociales. 1982; 5.5 Ralweit, “Elats Généraux de France et
IDiéles d’Empire dans la pensée po!itique do 1 6e siécle”. It-anclo, [2. 1984, pp. 223-240
~ C Kaiser, “Les cours souveraines au 1 6e siécle: morale cl Contre Rélomie”, Anisales E.S.C., 37,
1982. Pp. [5-3!; iR Kittchens III. “Judicial comn,issaires and ihe Parlemení of Paris: Ihe case of the
Chambre de lArsenal’’. French Histasical Stuoics, [2, 1982, Pp. 323-350; AN Hamacher, ‘rhe Conseil
Privé and 1 tic Parleí;senls in 1 he Age of Loui s xív: a studv in Frene!; Absolo! su,’’ - Ircíns¿;c ticssís al 1/sc
A ,ncsic¿;rí l-liilosothic -al Sor-ide, 77. 2. Pb!adelpí; i a, American II isiorical Suci ely. [987; A. N l-Iamscber,
“Ihérilage de la Fronde: les eonseils do rol cl lautorilé jodieiaire des paílemcnts pendaní le régne peison-
nel de Louis XIV”. Lcs [sonde en que.stians. Acies do dis-huiliéme Colloque do Centre Méridional de ¡<en-
contres sur le 1 7e siécle, Manseille, 28-29. Cassis, 30-31 janvier 1988. Ais-en-Provence, Pub!ications de
‘tiniversilé de Provence. 1989, PP. 309-318;]. IDewald, TI;c’ magistrales of tI;; Parletnent rifRauco, Prin-
cetoo, 1980; C Kaiser, “The deflalion in the volume nf litigation at Paris in eighíeenth eentuíy”, Euío
1,caí;
Síu¿lies Reviese, It). 198(1. PP. 3(19316.
~ RE. Giesey. “Siate-building in early madern France: thc role of Raya! Officialdom”, .loutnal ¿4
Modero History. 55, 1983. Pp 19 1-207.
~ iB. Wood, The í;obililv of E/echan oj Bayeuv. /463-1661 - Cot;tinuile tlítough c-l¿angc’, Prineeton.
1980; i Nagle, “Prosopograplíle es hístoire de ‘Etas: ta France moderne, XVIe-XViie siécles”, Prcuopo-
grc¡pbie el genése ¿le l’Elat iscoderne .., ¿sp cil., PP. 77-90.
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ultra de la Liga, los Seize estudiados por Robert Descimon38; y está en
curso una investigación sobre los présidents ú mortier del Parlamento de
París de 1572 a íóóí~~. La realización de ficheros prosopográficos alcan-
za su dimensión completa si se inscribe en un planteamiento científico
global. Así, la investigación sobre los magistrados del Parlamento de París
está íntimamente vinculada con un intento de volver a formular la cues-
tión de la venalidad. Igualmente, el “sistema fisco-financiero” de la
Monarquía en el XVII ha sido descrito y analizado con amplitud en una
seríe de trabajos sobre los mecanismos t’inancieros y sobre la sociología
del mundo hacendístico40. Cuando se dedican al análisis de fenómenos
sociales y políticos, los bandos de datos prosopográficos resultan benefi-
cíosos incluso para quienes los constituyen: su uso historiográfico cesa de
ser virtual, su eficacia heurística es palpable.
Las alteraciones populares41 y las conjuras aristocráticas42, como for-
mas visibles de oposición a los designios de los monarcas, también ofre-
cen Importantes útiles de análisis tanto sobre el grado de obediencia social
como sobre los instrumentos de represión. La historia larga de las formas
de contestación bajo el Antiguo Régimen permite captar el progreso de la
interiorización de las manifestaciones de oposición a las exigencias del
aparato monárquico43. Los mecanismos de expresión del poder son anali-
zados por medio de un cierto número de estudios de grandes casos. Así, la
investigación sobre la Fronda como fenómeno parisino, a la luz de los
sucesos de la Liga, permite observar la evolución de la pujanza municipal
en el tiempo de la afirmación de la autoridad ínonárquica y de la venali-
dad de oI’icios44. También en conflictos muy localizados, aparentemente
3s E - IDescimsn, Qui élaient le.s Scizc? McI/íes cl séaliés ¿le la Ligue patisiet;ne (/585-/594), Paris,
Fédération des Sociélés 1 lisloriques cl Archéologiques de Paris et de llIe-de-France. 1983.
3~1 ID R ichel, ‘‘Elite et noblcsse: la ‘ormalion des grands serviteurs de lEtal (fin XVIe-début xvlle
siécle)’’. I)c lc; RcJáín;e cl la Réccsloui¿st,, ¿sp. ¿-it., PP. 143-154; R. IDescimon. “La haute noblesse parlemen-
aire parisienne: la produclion d’ une arislocralie d’ Etal aus l 6e cí. 1 7e siécles”, L’ Etat et les arisecírtaties,
op cit.. í’í’ 357-385; Ch. Maure!. “Const,-uction généalogique et développcmenl de ‘PIal Moderne La
géndalogie des Bailleul”, Astoales ESC, 46, 1991, Pp. 807-825
4» ID IDesserl, ArQestí, /iouv¿;ir ec soc:iélé a,’ (Stand Siéclc, Paris, Fayard, 1984; F Bayard, Le inciode
des finc;ssc ic-rs ao XV/lc siécle. Paris. Flammaricsn. 1988; Cl - Miehaud, 1’Eglisc ct 1 ¿¡tgent saus lA nr.ien
Régicn¿’ - Les sereveías qcocÑcner do clergc dc- Fsassc e ¿tus XVIe ce XVI/e si?cíes, Paris, Fayarcl, 199 1
Mss,>‘cote,tts popo/aires el c.-r,nsc ienc-e so¿-i¿‘le, J . NenIas (cd.). Paris, Maloine, 1 985; Y. — M - Bercé,
I-listcsire c/cs c íoquaííc s Paris t Sc UI 1, 1986
42 A. Jouanna, “Les mecontents et lElal”, LEto; u-t les aristocraties, <sí,. oit, PP. 247-277; A .Iouanna,
I.c ¿Iev¿sir cíe rércilte La nc;l,lc ‘sc /, anraise ct la gest¿;ti,s’t ¿le 1’ Et¿zt enodeine (/559—/66/>, Paris, Fayard,
989; J M. Conslant L~ troisienie Fronde: les genrilshommes et les libertés nobiliaires”, XVI/e siécle,
1 984. PP - 34 1 —354: 1 M tonstan! ¡ es rrsnjuratc’urs - le plernic’r libésc;/ismc’ prslitiqoe saus Ric.l;e/ieu. Paris,
Hachelte, 1987
~ Ch Jouhaud, “Revultes cl conlestations dAncien l{égime”, Histaise de la Esanre, t 3, L’Elat e! les
conflits. Paris. Le SeuO 1990 PP 17-99.
-14 ID. Richet, De/a Ru-fas ríe a la Revoluticín, op ¿it.; R IDescimon y Ch. Joubaud, “La Fronde en rnou-
vement: le développcment de la crise politique entre 1648 el 1652”, XVIIe sidele, 145, 1984, Pp. 305-322;
R. Descimcsn. “Les barricades frondeuses (26-28 aoút 1648)”, La ¡‘sonde e,í ¿¡uestions, Actes do dis-huitié-
mc Colloque do Centre Méridional de Renconíres sur le 17c siécle Marseille, 28-29, Cassis, 30-31 janvier
[988. Aix-en-Proveoce, Publications de l’tJniversité de Provence, 1989. PP. 245-261; E IDeseimon, “Les
baríicacles <le la Fronde parisienne Une lecture sociologic~ue”. Anisales E.S.C, 45, 199<), PP. 397-422.
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ínsígnificantes, se puede observar el movimiento de afirmación de la
Monarquía45. La multiplicación de trabajos sobre la conflictividad social y
política en la época moderna permite hacer más compleja la oposición,
demasiado simple, entre obediencia y revuelta, acuñada sobre la oposición
teórica de Estado versus sociedad (civil).
Como los historiadores se preocupan por medir los poderes de las insti-
tuciones poniéndolos en relación unos con otros en un conjunto complejo
y móvil, la acotación de todo lo que supera la esfera estatual ha ido
haciéndose cada vez menos evidente. En especial, se destaca la importan-
cia de los trabajos consagrados a la confusión entre dominio privado y
dominio público en el seno del aparato del Estado46. El libro de Joseph
Bergin47 sobre el poder y la fortuna de Richelieu ilustra ejemplarmente
esta forma de encarar la historia de la Monarquía. El enriquecimiento per-
sonal del que fue ministro principal no entra en contradicción con el servi-
cio del Estado, al contrario contribuye a él y la gestión de una gran casa se
presenta como el espejo de la monarquía. Mazarino48 y otros ministros49
han sido objeto de investigaciones similares.
Estudiar clanes familiares y estrategias de aliainas, que se pueden des-
cubrir por medio de los listados prosopográficos o estudios de casos, ha
sacado a relucir la importancia histórica que tuvieron los lazos de clientela
en la constelación de poderes del Antiguo Régimen. Las simples distincio-
nes socioprofesionales, del tipo oficiales versus comisarios, no parecen
servir cuando lo que se pretende es reconstruir las redes de fidelidades que
operan en la corte, en la ciudad o en los campos50. Aquí, también ha sido
fundamental el aporte de la historiografía anglosajona. Sharon Kettering
discute la oposición clásica entre fidelidad y clientela, define el papel de
los intermediarios (brokers) y critica una lectura demasiado rígida de la
‘~ Ch Juohaud. “Le duc el l’arcbevéque: action politicjue, représentations er pouvoir au Iemps de
Richelico”, Annalesti.S.C., 41,1986. pp. 1017-1039
~<‘ Y. Castan, “Politique e!. vie privie”, Histoire de la sic psivée, t. 3 De la Res;.ai¿ssance acrr Lumiésev
Paris, Le SeuO. 1986, Pp. 27-69
47j Bergin. roo vair el j6ttune ¿le Ric.-belieíí [1985.1,Paris, Robert Laifon, 1987.
~ ID. IDessert, Asgent, pauvÉsir et société au (Stand Si/cíe, op cit; Cl. Dulong, “Mazarin el ses ban-
quiers”, II Cardinale Mazarino in [rancia. Atui dei Convegni Lieei, 977, 35, pp. 17-40; Cl. Dulong,
“Mazarin et les fréres Cenami”, Sibliothéque de l’Ec:ale des Chastes, 144, 1986, pp. 300-354: Cl. Dulong,
“Les ‘compres bIcos’ do cardinal Mazarin”, Recae d’I-list,sire Maderne el Contensparaine, 36, ¡989. Pp.
537-558.
~> O IDessert, “Forrune poliíique el politique de la fortune: it propos de la succession do surintendant
Abel Servien”, La Esance d’Anc:ien Régime Etudes réanies en ¡‘honneur de Pierse Goubeíc, Toulnuse,
Privar, 1984; Un nauveau Colbert, R Muosnier cd., Paris, C.D.U. y SEDES., 1985; iean-Louis Bourge-
un, Les (‘alberí as’a,;í Colbes-t. Destin dune fansille ,narc.líande, Paris, Presscs Universitaires dc France,
1973; 0 Richet, “Une famille de robe: les Séguier avant le Chaneelier”, De la Réforme 4 la Réccílution,
op cil., PP. 155-306; 0. Dessert, Eouquet, Paris, Fayard, 1987.
~ Clitentéles cífidélilés en Europe ó /‘Epoque Modesne. Hommage it Roland Mousnier. Y IDurand
(cd.). Paris. Presses Universitaires de France, 1981
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corrupción~. Por su fuerza y complejidad, las redes de clientelas se con-
virtieron tanto en elementos de la construcción de las instituciones monár-
quicas, como de la oposición a la concentración de todo el mando única-
mente en manos del rey. La aristocracia juega en esta dinámica social un
eminente papel y no se puede asegurar que la Monarquía buscase desde un
principio la domesticación de los señores feudales y de sus clientes,
tomando el ejemplo de los Condé en tiempos de Richelieu, Christian
Jouhaud critica que sea evidente la “decadencia de los grandes” por culpa
del inflexible ministro52. De esta forma, nos separamos de los tradiciona-les esquemas explicativos. Ya no se considera al Estado una necesidad his-
tórica, cargado de un particular coeficiente de racionalidad o universali-
dad: la investigación sobre el Estado pasa a dedicarse a la descripción y
comprensión de un conjunto de mecanismos de institucionalización de las
relaciones sociales. La aparición de un sentimiento de pertenencia nacio-
nal cada vez más extendido y homogéneo, la construcción administrativa
del territorio, la coexistencia de muchas lógicas del poder y su jerarquiza-
ción son materias cuyo estudio se privilegia. El interés puesto por la histo-
ría y las ciencias sociales en la génesis y en el desarrollo del Estado
moderno pasa primero por la construcción de lo que se quiere decir cuan-
do se habla de Estado y de rechazo al Estado.
El estudio de las formas de resistencia al incremento de la fiscalidad
extraordinaria supone el de fenómenos como el fraude, la corrupción, la
reivindicación del respeto de los privilegios por todos los cuerpos y esta-
dos del reino. La necesidad que obliga a los agentes de la Monarquía de
negociar, a todos los niveles, las condiciones de su intervención incluso
atañe a los intendentes, agentes y reflejos de la voluntad política unilateral
de los soberanos. Así, el estudio de la contestación va de la mano de la
escritura de la historia del Estado y permite reformular el problema del
absolutismo a la francesa. Los trabajos de W. Beik53 y D. Hickey54 han
modificado profundamente la imagen del absolutismo monárquico.
>< Nl. P Holí. “Patterns of clientéle and eeonoí-nic opporíunity al eourt during tbe Wars of Religion:
Ibe J-louscbrsld of Franqois, Duke of Anjau”, F,-¿vsc.is flisto,i¿a1 Slndic’.r, Xiii, 3. 1984, PP. 305-322; J. Rus-
sel Majar, “The resol! uf 1620: a study of ties of fideliry”, Fsenc.-b I-listrssical Stu¿/ies, Xív, 3, 1986. PP.
391-408; 8. Kettering. “Paíronage and polities during Ihe Fronde”, Ireneh Ilistorical Studies. Xiv, 3.
986, Pp. 409-411: 5 Keííering, Patrons. bsalcers and c:lietíts in sevessteen;h cenlury Tronce, New York,
Oxford Universiíy Press, 1986; R. Mettam, Poseer md factios; in Louis XIV’s France, New York. Basil
Blackwell, 1986.
22 Ch. Juubaud, “Politique des Prinees: les Condé (1630-1652)”, LElal et les aristoeraties, X/-XVI/e
siécle France, Angleterse, Ec-osse, op c.it., Pp. 335-355,
~ W. Beick, Absaluzisin mad scsc:iety iv ses’es;teenth cetíiury [‘ronce State. pcswer ové provincial aris-
tacsac-y iv Languedoc, Cambridge, Cambridge Universily Press. 1985; W Beick, “Eral et société en France
au xvíí e siécle. La taille en Languedoc et la question de la redisrribution sociale”, Annales E.S.C, 39,
1984. pp. 1270-1298; W. Heick, “Urban tactions and tbe social order during the minority of Luuis xiv”,
[‘tencb Iíisí¿stic-al Scadies, XV, t, 1987, p. 36-37.
~ ID. Hickey, The c.-aming ofFrevc.h Absolatisin T/;e sts-ugglefisr tas refrrrt; in the Psovinc:e csfDaup-
hiné, /540-1640, Toronto. Toronto tiniversity Press, 1986.
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Ambos proponen volver a examinar la figura del intendente definido por
tradición como el agente del “absolutismo maduro” por excelencia55. Apropósito de la recaudación de la talla en el Delfinado, O. Hickey conclu-
ye: ‘Ante el vacio burocrático del Estado a comienzos del siglo XVII, la
eficacia política se ejerce más por medio de la vía de negociaciones entre
comisarios, intendentes y redes de clientelas que a través de decretos dra-
conianos y golpes de fuerza de un gobierno que era incapaz de imponer su
voluntad’~S6.W. Beick expone cómo la implantación de la administración
regia de tiempos de Luis XIV en el Languedoc pasa por una intensa nego-
ciación con las élites naturales del territorio sin cuya colaboración les
hubiera sido imposible a los intendentes ejercer sus funciones: se plantea,
así, el problema de cuál rue el sentido del concepto de centralización en la
época moderna. H.L. Root formula el problema en términos radicales:
“lejos de hacer que la regia legislación entrara en vigor, los agentes reales
en las provincias, es decir, los intendentes, defendieron esos mismos dere-
chos colectivos que el rey quería suprimir”57. De esta forma, el progresivo
retroceso de la autoridad señorial en beneficio de los intendentes en las
ciudades ayuda a que el representante del rey sc implicase en los proble-
mas de organización colectiva de la producción y de la vida coniunitaria
en general.
De aquí se pasa con naturalidad a preguntarse por la figura central del
intendente: la historiografía ha insistido mucho en e! papel que jugó preci-
samente porque su correspondencia administrativa constituye una fuente
de gran calidad. El intendente convierte en asunto de Estado la gestión
local de la hacienda e inventa el motín de archivo allí donde no había otra
cosa que tradicionales formas locales de resistencia frente a las exigencias
fiscales58. Al interesarse por las expresiones de deferencia y las actitudes
cortesanas, Orest Ranum expone muy bien como el intendente interpreta
los comportamientos de los súbditos del rey en términos políticos: ‘i’he
more typical response, however, was to pare down marks of respect first
towards his authority to speak for the King. lntendants responded, as
~ ID Parker, The mna/cing r4 Fsc’nc.h alssolasisto, London, Arnold. 1983; N. 1-lensball, Jite snvlh of
alssolutisn¿: c.l;aoge as;cl ¿os;tic;;citv iv eor/y modersí Eusapeon nsan¿,tchv, London. Longman, 1992.
~ ID l-lickey, “Taille, clienléles et absolurisme: e Dauphiné aux 16e et 1 7e siécles”, Revue cl fli.st;sisc
Madc’sne et Ccsvresnpas-ainc’, 39. 1992. Pp 263-28 1 -
~ IAL Root, “Etat el communauíés villagcoises dans la France moderne: en Bourgogne aus Xvl!e el
xvllIe siécles”, Revar dilisíctire Mocíerne et Cosstemporaine, 39, 1992, pp. 303-323; véase igualmenle
HL. Roc,t, “En Buorgogne: I’Etat cl la coíninunauté rurale, 661-1789”, Ansíales tSÉ’. 37, 1982, Pp.
288-307V III, Root, /,easonts avd king in Bos-guody. Agnosias fisusídalios;s of Fsessch Absolutisa;, Berke-
ley, University of Calilornia Press, 1987. M. Cassan, “Etat, seigneurs el communautés urbaines en t,imou-
sin au Use siécle”, Revue d’His<c.sire Mcsclerne et Cootempssíccincc, 39, [992,pp. 282-302.
~ C. Joahaud, “Révoltes et coníestations cl Ancien Régime”. llistoise ¿le la [sanee, 1. 3, L’Etat et les
confluís, Paris, Le Seuil, 1990. p 64.
~‘> O. Ranum, “Courlesy, Absolurism and the risc of the French Stale “,Iautnal ofMcsdesn Histosv .52,
t980,pp.426-45l
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king’s servants might, by asserting that their persons and the king’s com-
mands were one and the same. Their letters are filled with the record of
little offenses and humili’ations that they endured att the first stage of a bre-
ach in the courtesy due the king (...) Persons accused of being “big tal-
kers” also were arested, many times in order to silence discourses and
enforce respect from local populations”59. Parece, entonces, que el absolu-
tismO administrativo de la monarquía francesa antes que funcionar como
un estado contemporáneo ya formado, logra primero el monopolio simbó-
lico de la legitimidad en el orden político: “En el Languedoc, lejos de
basarse en una administración de tipo centralizado, el Estado absolutista
se apoya en los dirigentes provinciales que con él compartes glorias y
beneficios obtenidos del control de las gentes. El absolutismo no es una
novedad más que en tomar de la dirección cultural de la sociedad y en
querer imponerle un imaginario político en el que triunfan los principios
de autoridad, de unidad y de jerarquía”<’<~ subraya Jean-Fran9ois Dubost.
A una escala más pequeña, es decir en la esfera de los medios fiscales
del Estado, el análisis de la vuelta de tuerca fiscal exige algunas revisio-
nes. Daniel Dessert y Franyoise Bayard proponen un estudio del sistema
fisco-financiero visible —el de las historias clásicas del impuesto y del
arrendamiento—, pero también del sistema real basado en compañías
t’inancieras gestionadas por testaferros y nutridas con los capitales de sus
principales propietarios, las familias de la gran aristocracia territorial.
Alain Guéry apuesta por una historia social de la fiscalidad desde la pers-
pectiva de una investigación sobre el Estado moderno: “(...) las finanzas
del poder político dan cuenta de manera mensurable y desde su raíz inclu-
so del ejercicio del poder. Ni los gastos ni las deducciones se hacen arbi-
trariamente sino de acuerdo con la concepción del poder político, con su
circulación en la sociedad. Por ello, la hacienda del poder político es un
lugar privilegiado para estudiar las relaciones entre esta forma emergente
del poder y el conjunto de poderes que tejen las relaciones sociales”Óí. Ya
casi no se puede presentar la historia del impuesto en Francia a lo largo de
los siglos XVI y XVII bajo la forma de una burocracia (término que con-
funde) estatual centralizada en el Conseil des Finances. De un lado, James
B. Collins ha demostrado que las estimaciones usadas tradicionalmente,
las de Mallet, han de ser sometidas a una crítica rigurosa62. Por otra parte,
parece difícil separar la historia del impuesto de la del crédito, puesto que
para la mayor parte de los tributos la monarquía cuenta con los adelantos
s» j F IDubosí, “Absolutisme el. centralisatior en Languedoc au Ile siécie”, Revae d’J-Ii.stob-c Mrs¿iej-
nc el Conten;
1soraine, 37, l990, pp. 369-397.
<‘‘ A. (ioéry. ‘‘Le mi dépensier. Le don, la contrainte el lorigine do systéme financier de la monarchie
dAncien Régime”. Les Monasohies E Roy l.adurie (edú, Paris, Prestes Universitaires de France. 1986,
pp. 259-286.
<‘2 iB. Collins, Fiscal lisnils ofAbsoíutism (Direct tasalion in cas/y ses’esíleesíth c.entury France). Ber-
keley, 4988.
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prestados por las compañías de hombres de negocios. Los espacios de
negociación se multiplican y no se podría limitarlos al cara a cara del rey
con sus vasallos pecheros. Los hombres de negocios, las ciudades —en
especial, las rentas del ayuntamiento de Paris— o el clero prestan al rey,
recaudan imposiciones arrendadas y pagan determinados impuestos63. En
resumen, no se puede comprender el funcionamiento de este conjunto
heteróclito de exacciones si se separa impuesto de crédito. En un artículo
fundamental64, David D. Bien explica cómo la economía de los privile-
gios y el mercado de crédito son esenciales para comprender el funciona-
miento de la hacienda real durante el Absolutismo. El Estado es garante
de que se respeten los privilegios y la exención fiscal es tanto más valiosa
cuanto más pueda el rey recaudar, entre otros, su imposición: “en vez de
presentar un Estado abstracto y poco formado en origen en una sociedad
de privilegios preexistentes contra la cual habría luchado siempre en inte-
rés del público, no debemos perder de vista que el privilegio y el Estado
han crecido juntos”65. En esta dinámica, el oficio venal juega un papel
central y determina una evolución específicamente francesa. Los precios
de los oficios crecen tanto en el XVII, que los oficiales se ven forzados a
recurrir al crédito: de forma indirecta, es la monarquía la que, así, logra
una muy vasta red de prestadores. En efecto, las corporaciones y las com-
pañías de oficiales son colectivamente garantes de los préstamos hechos
por sus acreedores. Así, incluso si el rey se retrasaba en pagar los gajes de
sus oficiales, ellos pagaban los intereses de su deuda. Se trataba del crédi-
to del cueí’po: “De tal suerte, creaba una deuda pública en su nombre, aun-
que en realidad el capital que así se obtenía fuese transmitido al rey” (íd.).
No se puede, por tanto, analizar por separado los mecanismos financieros
de la monarquía y la historia del crédito.
En su libro sobre los recaudadores generales del clero, Claude Michaud
reproduce el texto de la justificación de negarse a pagar el impuesto deci-
mal presentada por un agente del clero cuando terminaba el reinado de
Luis XIV: “el crédito del clero no está fundado en otra cosa que en creer el
público que el clero es del todo libre de pagar imposiciones arbitrarias,
que acuerda voluntariamente con Su Majestad las sumas que éste le pide,
y cuando el público vea que sus privilegios son despreciados e inútiles
dejará de confiarse en un crédito cuyos principios habrían sido trastoca-
dos”. De este modo, el privilegio y la exención fiscal, a la que aquél va
unida, aparecen como fuente de crédito simbólico pero también financie-
ro, puesto que el cuerpo —en el caso citado, el clero de Francia-— no
>‘~ R Bonoey, The Kingsdebts Finance asidpolisic-s in France, /589-166/, Oxford, Universily Press.
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64 OID Bien, “Les ottices. les corps elle crédií dEtal: lutilisation des priviléges sous lAncien Régi-
me Annales E.S.C., 43, 1988, pp.379-404.
<‘~ Véase también. R. Deseimon y A. Guéry, “Un Etat des temps mode,nes7”, Histoise de/a Esance. 1.
2. LEtal et les pouvoirs. op eit, pp. 350-356.
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puede ser, en tanto que agente financiero, amenazado por los golpes del
arbitrio regio. Los datos invitan a articular íntimamente hacienda, crédito
y privilegios y permiten comprender mejor las lógicas de transacción que
operan entre el rey y sus vasallos en la sociedad francesa de Antiguo
Régimen.
El problema, que acaba de ser mencionado en sus términos generales,
merece ser analizado a escalas diferentes, el municipio puede ser conside-
rado un laboratorio en que se construye espacio político. Bernard Cheva-
lier ha mostrado la cardinal importancia de las “bonnes villes” de Francia
en la época de afirmación del Estado monárquico66. Las oligarquias quedominaban las instituciones municipales eran los interlocutores privilegia-
dos de los oficiales reales con anterioridad a que los oficios municipales
convertidos en venales no apareciesen como tales oficios reales. B. Che-
valier data entre los años 1380-1420/1630 e] “acuerdo perfecto” de las
“bonnes villes” y la monarquía. ¿Eran, por tanto, las oligarquias urbanas
instrumentos al servicio del Estado?: “Hay que hablar de una alianza obje-
tiva. Indudablemente, las oligarquias están muy bien asentadas, pero su
control sobre la sociedad no es deudor de represión policial alguna, abierta
o encubierta, para la que nos disponen de medios, sino, ante todo, de la
fuerza del consenso social. En absoluto, están allí por gracia del Estado,
que, por tanto, se aviene con su presencia y su acción. Su paulatino esta-
blecimiento en la forma que presentan desde mediados del siglo XIV, con
el predominio en su seno de letrados y oficiales reales, es un fenómeno
que tiene su propia razón de ser y que encuentra su réplica, no su causa,
en el desarrollo del Estado moderno (...) Al fin de cuentas, no es que el
Estado intervenga en los asuntos de la ciudad, sino es su potencia las que
es puesta al servicio del poder local”67.
Entre las ciudades francesas, merece un lugar aparte la de París, muy
pronto a la cabeza de lajerarquía urbana del reino. La historia de la Liga y
de la Fronda ha despertado el interés por la importancia fundamental que
tuvo la autonomía urbana, por el reparto de poderes y de funciones exis-
tente en los municipios68. Recordando la frase de Richelieu de que “no
habría que despertar esta gran bestia [París], habría que dejar que durmie-
se”, Robert Descimon y Christian Jouhaud analizan la Fronda como una
crisis de la burguesía parisina. La mala situación de la ciudad se alternaba
con la vivida por las Cotas Souveraines y aumentaba por culpa de las
ambiciones de los príncipes: en el desarrollo de la crisis, el espacio parisi-
no no es un teatro neutro: “París es el escenario central. Pues Paris es el
<~ B Chevalier, Les bonves villes de France duXíVeaccXVíesi#cle, Parts, Aubier, [982
t57~ Chevalier, “L’Etat es les bonnes villes de France au temps de leus accord parfait (1450-1550)”,
La ville, la bausgealsic el/a genése de lEtal Mcsdernc, op eit, pp. 79-82.
~ R Descimon, “L’éeL.evinage parisien snos Henri IV (1594-1609). Auronomie urbaine, eonflits poIl-
fiques et exelusives sociales”, La vi/le, la bcsurgeoisie el la genése de l’Eíot moderne, op cit, pp. 113-150;
D Riebes, “Les barricades it Paris, le t2 mai 1588”, Annalc,s E.5.C., 45, [990, PP. 383-395.
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emplazamiento del Estado-sistema y donde se encuentran los jefes de par-
tido. No es que la provincia no pese mucho en la guerra civil, sino que
París es un campo de batalla propiamente político. Allí hablan los parti-
dos, se tantean, se miden, se alían”69. Desde mediados del siglo XVII, la
autonomía progresiva y arduamente adquirida por los oficiales de Policía
en relación al Parlamento de Paris indica el interés de la Monarquía por el
control del espacio urbano: como muestra Paolo Piasenza el triunfo de la
lógica adíninistrativa y policial sobre la gestión tradicional y judicial en la
ciudad no está asegurado hasta el siglo XV11170.
En su tesis, Philippe Guignet se ha dotado de los medios precisos para
— observar el conjunto de fenómenos de poder en las ciudades de la frontera
nororiental del reino en el-siglo XVI 1171. Analiza la coexistencia del yin de
las libertades locales con el yang de un absolutismo pretendidamente
“centralizador”. El autor estudia la correlación de los cuerpos ciudadanos
y muestra cuán débil fue la intensidad de las relaciones entre municipali-
dad e intendentes. Cuando el rey exigió en 1732 que el intendente asístíe-
se a la proclamación de cuentas de la provincia, “los Estados respondieron
con orgullo que era inútil la presencia del comisario y que, de cualquicr
forma, no se había procedido así bajo el dominio español” (pág. 101). El
autor devuelve toda su complejidad, toda su densidad, a la vida municipal:
hace imposible que imaginemos una circulación mecánica del poder desde
la cúspide del Estado en dirección a los súbditos y permite que aprehenda-
mos con extrema precisión cuál era la situación del poder monárquico en
los lugares en que se aplicaba. Es posible escribir la historia social de las
instituciones a escalas distintas, incluso, es deseable que, con vistas a no
empobrecer los fenómenos descritos, los investigadores se muevan a un
tiempo sobre varias escalas de observación. De hacerlo así, los historiado-
res podrán evitar los círculos viciosos de los planteamientos finalistas,
meras ilustraciones de lo que era sabido ya. Al multiplicar los enfoques,
crear materias nuevas de estudio y jugár con distintos niveles de observa-
ción, se querría comprender “lo que daba cuerpo y forma a esas grandes
entidades abstractas ante las que, demasiado a menudo, nos damos por
contentos con sólo decir que su existencia histórica fue irreprimible: el
crecimiento del Estado, el Désenclavemení rural, la Reforma Católica y
otras tantas más”72.
~‘> R l)escimon y C Jouhaod, “La Fronde en muovemení: le d~veloppement de la crise politicíue entre
1648 y 1642”, Y VIlc sié; le, pp3O5-322.
2<> p Piasenza, “Juges, Ijeulenanls es hourgeois it Paris aus )tVILt ti XVIIIe siécles”, Anuales E.S.C.
45, 990, PP. 1189-1215; P. Piasen-za, Pcslizia e ciad. Straíegied’ordin., .onflillie tivolsia Parigi aa Seie
Sette¿c’nío, Bolonga, II Molino, 1990
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Hemos intentado presentar un panorama de trabajos, monografías y
artículos relativos al Estado en la Francia de los siglos XVI y XVII que,
necesariamente, es incompleto. Del conjunto trazado no sería posible ele-
var tína interpretación global ni del problema ni tampoco del periodo. Hay,
sín embargo, que reconocer que, tanto en el debate historiográfico como
en la concepción de proyectos de investigación, lo más importante ha sido
hecho cruzando los caminos de la historia institucional, Ja historia social y
la historia cultural. No obstante, también parece claro que el problema del
Estado exige que continúen haciéndose investigaciones de historia econó-
míca; por ejemplo, sobre la realidad de las exacciones fiscales o sobre la
evolución de los diversos productos financieros ot’í’ecidos por el mercado
regio. Esencial resulta, por tanto, darse cuenta de que, en relación con la
historia económica y social clásica, el gusto por la historia de la política
no significa que se haya cambiado el objeto de estudio. De lo que se trata,
en realidad, es de un cambio en la manera de observar unas realidades que
son las íWsmas. La difusión de los modelos culturales dominantes, la ins-
titucionalización de formas sociales de dominación o la juridicización,
bajo la apariencia de “derechos”, de las formas sociales de resistencia se
encuentran en el centro mismo de los grandes proyectos de historia de la
política. El auténtico cambio es que, en vez de considerar que hay un cua-
dro político legible en el cual se despliega el desarrollo sociocconómico
de la Europa moderna, se ha puesto en duda la legibilidad del alfabeto ins-
titucional, con lo cual se le está devolviendo su frrmidable densidad cultu-
ral.
